Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



s A i^í ait.i/j 



rtr (¡rollege íibrsrQ 



Y NELSON GAY 

(A.M. 1S96) 



ROMA Y AMERICA 

ENSAYO POÉTICO 






1q.Í-c^ — Cv^^^v c^i.cr y^^:^ J^-CxICx v\cr-. O \n . ua. 



C O/v' Or^ 



ROMA Y AMERlCi 



ENSAYO POÉTICO 

qDE EN FUENDA DE GBÁTITÜD 

OFRECEN T DEDICAN 

A SU BENEMÉRITO FUNDADOR 



JOSÉ ÍGNACIO VÍCTOR EÍZAGUIRRE 

FISTONOTilIO IFOBTcTliCO y fEIUDD IDIIITICO DI s. s. 

LOS ALUMNOS 
DEL COLEJIO Pío UTINO-AMERICANO 



ROMA 

IMPRENTA POLIGLOTTA DE PROP. PIDE 
1&74. 



í?*yv»r ' r!i I: -f T.ibrary 






! 



MEMORIA PRELIMINAR 
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O hay sensación mas noble que la gratitud, ni 
hay alma jenerosa que á ella sea inaccesible. A la ma- 
nera que enciende el entusiasmo y aviva las simpatías 
de uti pueblo el retorno al patrio suelo de aquel ciudadano 
cuyas empresas y cuyos timbres le merecieran el dictado 
y la gloria de Padre de la Patria^ tales fueron los 
sentimientos que produjo en nosotros la vuelta á Roma 
del ilustre chileno Monseñor José Y, V. Eyzaguirrb, 
cuyo ^nombl^ resuena yá en ambos mundos con ecos de 
crecida gloria. 

^ ^La presencia de nuestro ínclito y benemérito Fün- 
üADORt electrizó nuestros corazones y la gratitud levantó 
en nuestros pechos el entusiasmo y ese amor reverente 
~^y ese acatamiento misterioso que rinde parias á la virtud, 
á la ciencia y á la jenerosidad : y todo esto ademas 
de haber sido espontaneo, cordial y sincero, era justo, 
era un deber sagrado en nosotros como quiera que 
Mons. Byzaguirre, sobre honrar altamente nuestra pa- 
tria común América, es nuestro gran bienhechor y tan 
grande que á su feliz pensamiento y á sus heroicos 
esfuerzos y á su liberalidad pródijiosa debe este Colejio 
su existencia y América tan benéfica institución. Si su 
nombre estaba escrito con caracteres dorados en los 
fastos inaugurales de este Establecimiento, y altamente 
grabado en nuestros corazones con el timbre de la gra- 
titud, es mas para adivinada que para transcrita la 
emoción que experimentamos al contemplar entre no- 
! sotros al que con harta razón miramos cual Padre de 

este Plantel Americano. 
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Fué, pues, nuestro primer impulso y nuestro mas 
vivo empeño dar á Monseñor una solemne prueba y una 
manifestación sincera de que su presencia nos era muy 
cara, su recuerdo muy grato, nuestro agradecimiento 
sumo; y por una feliz coincidencia creímos oportuno 
para, realizarlo escojer la fiesta del Patrocinio de S, José, 
puesque se compadecia muy bien la celebración de uno 
de los SS. Protectores del Colejio, con el recuerdo de 
su benemérito fundador en su di a onomástico y el primer 
año del cuarto lustro de la instalación de nuestro Esta- 
blecimiento. Por . eso en nuestra Capilla doméstica , 
que nos esforzamos en adornar con pompa y gala hasta 
entonces sin igual y con la solemnidad digna de Roma, 
se celebró misa pontifical por el Ulmo Sñor Obispo 
de Mindo D. Francisco TaTani, antiguo Delegado Apo- 
stólico en el Ecuador; vísperas cantadas de primera 
clase y bendición solemne compartida por nuestro di- 
gnísimo Fundador. Y como el dia entero era consa- 
grado á la gratitud, quisimos también que Monseñor 
nos honrase con su asistencia en la comida, ala que 
hablamos invitado igualmente varias personas distin- 
guidfitó de Roma y América en prenda de nuestra de- 
ferencia y para que fuesen testimonio ocular de nuestras 
simpatías hacia nuestro amado Fundador. 

Ni despreciamos esta ocasión para desahogar la 
entusiasta emoción que á todos animaba; y una poe- 
sía dedicada á su gloria indicó á Monseñor que era 
la gratitud la que allí nos habia reunido, á la que, 
como hiriera su modestia, respondió con la grandeza 
que distingue á las almas jenerosas y con sublime 
laconismo : c Señores^ solí Deo honor et gloria ». que 
mereció entusiastas aplausos. Asimismo el esclarecido 
P. Perrone (que desde la supresión del Golejio Ro- 
mano honra el nuestro con su residencia) dirijió la 



- 7 — 

palabra celebrando el feliz pensamiento y la gloria de 
Monseñor al idear y fundar en Rorna un Estableci- 
miento Americano. En el mismo sentido y en haci- 
miento de gracias al Fundador la tomó después de 
otros el R. P. Agustín Santinelli , nuestro amado 
Rector, augurando asimismo al Colejio un lisonjero 
porvenir bajo la éjida protectora de S. José. A todos 
contestó Monseñor y después de haber manifestado con 
sentidas palabras su amor á los hijos de América, bos- 
quejó con la brillantez que le distingue la misión del 
Colejio que es llevar la verdadera civilización á la 
América, misión gloriosa y perpetua del Sacerdocio 
Católico. Y como la gratitud estaba en el corazón de 
todos los alumnos un canto jeneral rindió los prime- 
ros honores á Monseñor y las gracias á todos los 
invitados. 

Por fin, después de otras muestras de gratitud, 
ofrecimos á Monseñor un modesto Ensayo poético que 
por lo improvisado y la mengua de nuestras liras no 
corresponde por cierto ni á la dignidad del personaje 
á quien lo presentamos, ni á nuestros deseos. La 
bondad sin embargo de Monseñor lo aceptó con la 
benevolencia que le distingue y haciendo justicia á 
nuestros humildes esfuerzos y á nuestro agradecimiento, 
móvil primero de nuestras emociones. 

Nos cabe, pues, la satisfacción de haber cumplido 
en nuestro nombre y en el de América toda con este 
deber sagrado; y al tener la honra de annunciarlo 
ante el público, creemos que será aplaudido nuestro 
pensamiento ; siendo al mismo tiempo nuestros mas 
ardientes votos que las pulsasiones de nuestras noveles 
liras sean otros tantos ecos de la gloria de nuestro 
ilustre Fundador y de nuestra eterna gratitud. 



Ea los intermedios de la Academia ee ejecatari 
cantaron por los alumnos ambos himnos del Colejii 
español y en portoguis, puestos en mAsioa por el ! 
artista Sr. D. S. Battaglia, Maestro de la patriarcal 
sitica Liberiana y del Establecimiento, terminando co 
tercer himno en italiano adaptado al acto del H. Am 
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PRELUSIÓN 



Del B. 8r D. IIABIAKO 80LEB 



Monseñor: Señores: 

fioma, sede augusta del Catolieismo y la sabia civili- 
zadora de las naciones, América que en pos de la relijion 
divina la pide sn civilización ; hé aquí el asunto del 
Canto Poético que noveles liras americanas han modulado 
bajo la inspiración de la sagrada musa y cuyos ecos qui- 
sieran llegasen a resonar hasta las soberbias crestas del 
Andes majestuoso. 

Y al presentarlo , Señores , nos es de altisima honra 
declarar paladinamente que no reconocemos otro móvil ni 
otro impulso que ese bello sentimiento, esa noble palpita- 
ción que enaltece los corazones injenuos y las almas de 
jeneroso temple, la gratitud, nuestra eterna gratitud hacia 
el hijo benemérito de América amada que concibió y acome- 
tió la benéfica empresa de alzar al lado de la tumba sagrada 
de Pedro este plantel americano y este*santuario de virtudes 
y de ciencias, que cual verjel florido en el vasto jardin 
de la Yglesia, creciendo acariciado por los paternales cui» 
dados del gran Pió, fuese de opimos frutos k la Yglesia 
americana. Pero voy ¿ bosquejaros someramente y k gran- 
des rasgos porqué Roma y América forman el objeto de 
nuestros cantos. 



— 14 — 

Roma, Señores, ha úierecido el dictado de eterna y 
señora de las naciones porque ha r ejido siempre el destino 
de los pueblos. Pero este laurel inmarcesible con que se 
ostenta perennemente coronada lo deb& , ya lo sabéis , ¿ 
que fué patria de los dioses y de los reyes, la ciudad de 
Dios y de los Pontífices ; lo debe al haber sido el centro 
privilejiado de las dos relijiones dominantes en el curso 
de los siglos y que .representan dos civilizaciones, del pa- 
ganismo primero y del catolicismo después ; y por esto al 
otro lado de la Cruz está la civilización pagana represen- 
tada por los Césares y de este lado la civilización cristiana 
representada por los Pontífices. Pero aquella primera ci- 
vilización fué efímera como parto de una relijion que no 
era la dictada por Dios y pasó á ser fábula de los pueblos 
como fábulas de poetas eran sus dioses, y de ella no que- 
daron mas que restos funerales. 

La grandeza y soberbia pujanza de los Césares cayó 
fragorosa , pero á su estruendo abriéronse las Catacumbas 
y en vez del mustio Capitolio levántase majestuoso y 
eminente el Vaticano. Roma pagana dilató su imperio co- 
losal difundiendo por doquiera la desolación y la muerte 
sirviéndole de púrpura la sangre de sus victimas , y por 
eso perdió sus conquistas y sus héroes. Pero el Vaticano, 
Roma cristiana, venció la barbarie de los pueblos y civi- 
lizó las naciones á costa de su propia sangre, sin la espada 
del guerrero, ni el paso del Rubicon siempre ensangrentado 
y contemplando á su paso hecatombes de cautivos corona- 
dos tirando el carro triunfal del feroz vencedor : Roma 
sacerdotal, Roma cristiana venció con la relijion, venció 
con la cruz, ese lábaro divino que fué el iris de paz y 
la buena nueva de una conquista de amor, sin ejemplo en 
los anales de la historia. Entonces el mundo oyó un bando 
sagrado que promulgaba el catolicismo levantado sobre las 
ruinas de Júpiter proscrito ; y como era la relijion ver- 
dadera dictada por el Altísimo fué la sola que enjendró 
la única civilización que se compadece con la dignidad del 
hombre y el destino perpetuo de las sociedades sobre la 
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tierra; civilización que no- pasará sin que primero pasen 
los siglos porque la relijion que representa durará cuanto 
duren los tiempos y hasta que la tierra pase por su último 
desmayo. Esta gloria segunda y perennal con que brilla 
B.oma ) son destellos de la tiara pontificia y no reconoce 
rival en el templo de la fama. La Roma de los Fontiñces 
lia sido y será siempre la sabia civilizadora del mundo ^ 
porque esta es la augusta misión que ba recibido de lo 
alto , enseñar á las jentes. 

Escrito está en la historia, Señores, que la relijion 
de los pueblos es su civilización. Luego donde la relijion 
verdadera tenga su trono, solo allí puede encontrarse la 
verdadera civilización, porque esta es á aquella lo que el 
efecto á su causa ; y como quiera que el mismo Dios se 
dignó dictar al mundo la relijion cristiana , vanas si no 
sacrilegas serán las utopias de esos hombres no sé si mas 
candidos que iniquos cuando pretenden civilizar las nacio- 
nes sin el catolicismo , porque solo el catolicismo á fuer 
de divino puede presentar al mundo los títulos de empresa 
tan alta y sacrosanta. 

Poco cuesta, Señores, probar esta verdad ; basta echar 
una mirada compasiva sobre esos pueblos incultos y gro- 
seros , mengua de la humanidad , que no adoran la Cruz 
y veréis que veinte siglos y cuarenta siglos mas no han 
sido parte para libertarlos de la degradante barbarie en 
que yacen sumerjidos. Recorred una por una las páginas 
de la historia y encontraréis escrito para gloria eterna del 
catolicismo, que es bárbaro aquBl pueblo donde no ha sido 
pregonada la relijion de Jesucristo. Pero aun digo mas. 
Señores, para ser civilizado como para ser católico no basta 
rendir homenaje á la Cruz de cualquier modo, es preciso 
mas, es necesario recibirla de Roma pontificia; porque si 
el cristianismo es para la humanidad el manantial único 
y perenne de la verdadera civilización, lo es, nó conside- 
rado como un simple pensamiento filosófico ó como una re- 
lijion encomendada á los.caprichos del espíritu del hombre, 
sino tal como Dios le fundó y le refleja Roma con sus 

2 
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or&cnlos iofaliblea y con sob dogmas rejeoeradores. Qql' 
no acate los dictados de Roma no es católico ni es ci^ 
ado & la manera que Dios quiere sean civilizados I 
eblos. Miremos sino el Oriente , rejion un tiempo t 
ariciada por las virtudes y por las cienoi^s, miremos e 
pectro sucial, que sín abandonar la Cruz no recibe ; 
i inspiraciones del Vaticano y le veréis euumerado c 
robio sempiterno entre los pneblos semibárbaros. Pas 
>s en revista esas naciones apóstatas de Europa que df 
es de baber sido mecidas por Koma en la cana de 
/ilizacion, con negra ingratitud ni quieren rendir bou 
je al Vaticano, ni parias & su Pontífice augusto, co 
Lerémos su decantada civilización y no encontrarém 
is que un paganismo redivivo, evocado de su tamba di 
nueve veces secular con su refinado sibaritismo, dora 
lamente con la brillantez de una fosfórica cultura y u 
3udo--filosofla, porquB culta á sa manera puede ser u 
3Íedad, puesqne Dios no quita solo extravía la intelige 
i al apóstata-} pero jamás civilizada, como quiera q 
1 catolicismo no hay civilización en el sentido genuí 
est« palabra y ai es que civilización significa algo m 
e ilustración y cultura. Y qué dolorosas catástrofe 
ñores, sufre el orden social cuando con sofismas sac 
3;os se logra abogar la voz del Vaticano I Apenas 
intida Declaración de loa derechos del hombre arranca 
1 bridas del carro de la civilización á Roma pontifíci 
,e con sus decantados principios del infausto ochenta 
■eve derribó en menos de doce lustros treinta y nue 
3noB, condenó al ostracismo veintidós dinastías, destru; 
inticinco constituciones y conmovió basta sus fnndame 
s el edificio social que aan hoy está bamboleando y 
aperas de desplomarse. 

Este cuadro, Señores, de la influencia civilizadora 
)ma cristiana por medio de la relijion es uno de loa m 
líos timbres del Fontificadoy que la historia ha escrito 
s fastos con caracteres de oro ; yo lo he leído en las pi 
osas páginas del Catolicismo en presencia de sus disidenti 
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Y qué diré , Señores , de ese otro mundo que miden 
ambos polos y coronan de eterna majestad los altivos 
Andes ? Yo observo desde luego , Señores , que la provi- 
dencia por un rasgo, especial no quiso que la América al 
entrar en la carrera de la civilización sufriese el espan- 
toso oátaclismo que padeciera la Europa al ver subir al 
Capitolio la relijion de Jesucristo. Por esto la entregó 
virjen al jenio del catolicismo ; para civilizarla la entregó 
al cuidado de la Yglesia apenas el mundo antiguo descon- 
fió que allende de los mares existia otro mundo. Colon la 
fué á buscar, la encontró y enarbolando en ella el estan- 
darte deja Cruz la entregó á manos del catolicismo, bajo 
la éjida protectora de Roma pontificia ; y por doquiera se 
oye anunciar en aquellas vastísimas comarcas la relijion 
del Crucificado, por doquiera empiezan á pulular los tem- 
plos del Dios verdadero ; asi las instituciones nacientes y 
los pueblos que comenzaban á formarse eran radicalmente 
católicos ; el Vaticano hacia resonar su autorizada voz 
basta en medio de aquellas selvas incultas de tribus er- 
rantes, moderaba sin la espada la marcha de los sucesos, 
humanizaba con la Cruz los caníbales feroces y de cuando 
en cuando reclamaba también contra los atentados de con- 
quistadores que olvidaban ¿ las veces ser cristianos ó que 
aquellos^ndijena^ eran hombres como ellos y los dueños 
naturales del suelo que tanto oro les ofrecía. Triunfa á 
fuerza de heroicos • sacrificios , que jamás pagará la Amé- 
rica , la Cruz del misionero ; queda rendida casi por do- 
quiera la barbarie y de aquellas hordas nómadas y salva- 
jes vio el mundo admirado levantarse un pueblo lozano y 
floreciente que bondoso acariciaba el augusto- Vicario de 
Jesucristo como una de las mas bellas conquistas del jenio 
civilizador del catolicismo. 

Pero desgraciadamente, Señores, el jenio del mal quiso 
también hacer sus conquistas; y hé aquí que negras intrigas 
de aquende los mares , filibusteros sin ley y sin relijion, 
emisarios de la propaganda impía de los principios mas 
absurdos en filosofia y mas sacrilegos en relijion que 
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abortara el mas aciago de los siglos y los satélites del mons- 
truo masónico, que proclamando hipócrita el lema aagusto 
de la libertad juró al nacer la desolación de las socieda- 
des y un odio eterno al Pontificado,. entorpecieron la be- 
néfica influencia del elemento relijioso y América no pudo 
yá, como había empezado, seguir á pasos agigantados en 
el camino del progreso y de la civilización. La acción ci- 
vilizadora del catolicismo menguó y asaz ; y por esto la 
I América aun contempla en su seno hordas salvajes sin 

I ley y sin Dios ; y fuera de las selvas el ateísmo en unas 

[; partes, el mentido liberalismo en muchas, en pocas la ver- 

dadera civilización , y los principios anti-socíales jermi- 
nando por doquiera y minando sordamente los gobiernos 
y la Yglesia. Qué será de tí , América querida , digna 
por cierto de mejor suerte ? Qué hado ominoso detuvo tu 
rápido vuelo en la carrera de la civilización ? Quien pon- 
drá remedio á tu desventura ? Qué harán tus hijos ? 

Queda dicho, Señores, que la relijion católica es la 
civilizadora de las naciones ; queda dicho que si el cato- 
licismo encarnado en las instituciones sociales , es el re- 
flejo de su civilización, loa Sacerdotes son los pacíficos ci- 
vilizadores de los pueblos, y queda dicho también que bajo 
la tutela e inspiración de Roma pontificia debe procla- 
marse el Cristianismo para que sea mai^antial dé^la ver- 
dadera civilización. Así lo comprendió nuestro dignísimo 
y benemérito Fundador ; vio la necesidad de poner la Amé- 
rica en relación íntima con la Cátedra de Pedro, la civi- 
lizadora del mundo, y concibió y realizó la idea tan feliz 
como fecunda de formar á la sombra del Vaticano un plan- 
tel de hijos de América que amamantados en el seno mismo 
del Cristianismo , llenos de su espíritu civilizador conti- 
nuasen con sacro empeño y ardoroso anhelo la obra jigan- 
tezca y rejeneradora de sus mayores. Institución, beneficio 
de trascedentales consecuencias y tan grandioso que Amé- 
rica no lo pagará si no con un eterno agradecimiento por 
mas que por de pronto no sienta toda su utilidad y toda 
su grandeza. Nosotros mientras tanto hemos levantado á 
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Oiispos y nos colmará de conñanza en la lid el patrocinio 
de 8. José. Bajo tales auspicios entraremos decididoB en la 
lucha y un último vate entonará, en nuestro nombre el 
himno del triunfo, T hé ahí la última parte de nuestro 
Canto. 

Por cierto, Señores, que el asunto sería digno de liras 
mas diestramente templadas y de vates mas acostumbrados 
A manejar el plectro sagrado y el heroico ; pero si los dé- 
biles esfuerzos de un estro juvenil y esos versos humildes 
qi)e nos ha arrancado del corazón el mas noble de los sen- 
timientos no merecen vuestra aprobación y aplauso mere- 
cerán al menos vuestra benévola induljencia. 

Y vos, dignísimo Monseñor, á quien cual débil home- 
naje de gratitud hemos dedicado nuestras rimas , no pon- 
gais vuestra atención en su desaliñada forma y solo reco- 
noced en ellos la espresion sincera de ánimos agradecidos 
y el injenuo tributo de la mas alta deferencia y conside- 
ración que 08 ofrecen en aras del reconocimiento estos 
hijos de América por vos tan grandemente favorecidos y 
con tu presenoia tan altamente honrados. 



PRÍMÉRA PARTE 



I. 



ROMA REINA DEL MUNDO 



ODA PORTUGUESA 



Del B. Sr. D. ANANIAS COBBEA PE AMABAL 



Qual em remoto céu ao pensamento 
Do mesto peregrino em sonhos pairam 
Do patrio lar gentis reminiscencias, 

Quando em ocio engolphado, 

Do exilio se esquece : 
Tal ri-se a phantasia ao recordar-se 

Das antigás faQanhas 
Da prisca Boma ; e ávida procura 

Nos mutilados restos 
Sua historia reler, reler seus feitos. 
Mal baja quem as glorias morredouras 
Daqnella edade busca suspirando 
£ as glorias do Céu a essas da térra 

De pospor nao se pejal... 

Mas já sobre as ruinas celebradas 
De seus pa9os surgiu novo dominio; 
Urna nova heroína boje se assenta 

No soberano tbrono 
Donde aquella reinou sobre cem povos. 
É Roma, é Roma, a sede dos Pontífices, 
Rainba das na9oes, cidade eterna, 
«Que o universo christáo prostrado adora,.. 

E onde os louros virentes, 
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Que a fronte dp seas Cesaré^ cingiam , 
Qaando ao Carro da gloria se ajoujavam 

Oatros Cesares vencidos? 
Onde os trophéas de emaranhadas lacias 
Que em cruentas tragedias enjuncaram 

De hecatombes humanas 

Estes campos infaustos? 
Qual estéril soprar de aura mortífera 
Que de prado yÍ9oso as hervas cresta 

Tal do tempo a alavanca, 
Seu curso assolador ahí passando , 
Entre o pó de seus templos confundiu~os , 
E aos vindouros sequer deixou vestigios 

Da9 passadas edades.,. 

Em seu logar plantón -se um novo emblema 

De magestade eterna; 
E mais nobre corda a fronte cinge 
Do novo Reí ; e em vez do vil receio 
Da charidade sancta a diva chamma 
Na fé purificada o peito abrasa. 

Sobre suas colinas 
Os sete dons de um Deus eterno pairam , 
E essas glorias efémeras, nefandas, 

Vence a gloria de Pedro immorredoura... 

» 

E tu, Capitolíno , onde os teus deuses 
Que incensavas ufano \ e os teus altares 
Onde implacaveis. victimas queimavam 

Teus infames antistes? 
Ah 1 bem vejo no cume do teu pórtico 
Da Redemp9áo a]9ar-se o almo vexillo 
E em tuas aras hostia immaculada 
Em vez de immundos touros immolar-se. 
Nao mais tu vés a fronte engrinaldar-se 

De Cesares soberbos; 
E ao teu flanco rojarem-se tyrannos 
Por ti mesmo de louros coreados * 
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Mai8*alem percarramos*... 
Aquí é o Foro , onde echoava a arenga 

Do Orador afamado; 
Onde o Poeta eximio declamava 
Com doce yoz a maviosa Eneida: 
De caH9as janeado e de ruinas 
Ahi pasta o zagal silvestre ármente. 

E mais Ion ge é o Colosso, 

Homicidial arena 
Co^ o sangue dos Ohristáos humedecida; 

Mas sangue generoso , 
Fecundo germen de floreas virtudes, 
Viveiro perennal de héroes mais altos 

Que 03 athletas de Flavio: 
Já 1¿ nao repercute ruidoso 

Das encrusadas lan9as , 
E dos gladios o choque: 
Mas levan tou-se a cruz almo estandarte 

De pacifieos guerreiros, 

Modesta cruz e humilde 
Que em sua muda lÍ9áo nos indigita 

Da gloria o Panteón 1 

Mas que digo? que vejo? 
De Alpinos serros hordas semi-barbaras 
(yom gladio infame e fuzilante raio 
O sagrado recinto penetraram 

Da eterna cidade! 
E créu o inferno ter-se já vingado 

De sua infausta derrota 1 

Como, ó Deus, tu permittes que sacrilegos 

De Lucifer ministros 
Arroste* assim tua colera potente ? I 
Ora sus ! Tu nao vés o Vaticano. 
Onde o Grande Pontifice bendiz-te, 

De vis caes circumdado ; 
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Nao vés milhoes de filhos' 
Que supplioes por elle a Ti intercedem ? 
E o Quirinal nao vés, onde o Conclave 

Tua grey defendía, 
Tornar-se hoje a mansáo de vis algozes 
Que entre daros ergastulos opprimem 

Nosso Padre querido?... 
Nao vés teu nome augusto derrocado 

Pela hebraica perfidia?... 
Nao vés tua cruz da base transportada 
Em nome da sciencia com que douram 

Seus infames designios? 

Nao vés deserto o claustro ? . • . 
Onde as tuas promessas ineffaveis ? ! . . • 

Senhor , meu Déos , perd6a-me 
Si um momento descri de teu auxilio; 
Si em váo pedi que as vagas se applacassem 
Quando a barca dé Pedro amea9avam... 

Vacilei temeroso. 
Sem lembrar os triumphos gloriosos 

Que desenove seculos 
Sobre a augusta tiara derramaram.... 

Lá surge o Vaticano , 
Que a seus pés viu cahir mil heresias; 

E viu mil Soberanos 
Curvar a fronte altiva , respeitosos 

Ante o solio de Pedro. 
Ali se alberga a for^a insuperavel 
Que os novos Athanasios corrobora; 
Ali bao de quebrar seu louco orgulho 

As humanas potencias. 

Bali se expande o raio 
Daquella Fé que novos mundos ganha 
E os seus brazoes de nova gloria adorna. 
O peregrino humil que balbucia 

Este canto singello 
Yem Ijk de outro hemisferio nao sonhado 



Das antigás .edades 
Mas da F¿ conquistado k Grey de Christo I ... 

E tu, grande Pontífice, perdóa 
Si ao ten nome immortal e ás taas rirtades 

Nao cuse al^ar um canto, 
Qae palavras me faltam p'ra tecer-te 

Elogio condigno. 
Snprao oa votos que ardeute aos Céua envió 
Pelo teu já tam próximo triumpho. 

E tu, bravo Chileno, 
Si exiges de nos um grato encomio 
Eil-o : os plausos da grey Pia Latina 

Que d'esaa tua America 
Vem boje aqui rememorar festosa 
Be tua affavel bondade amena pagina. 
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EL NUEVO COLEJIO AMERICANO 

SILVA CASTELLANA 
Del B. Sr. D. BICABDO YSASA 



Sablime inspiración , grandioso anhelo 
Formar levitas sabios y virtuosos 
Que de ciencia adornados y celosos 
Las almas encaminen hacia el Cielo ! 

Ilustre Monseñor, tal pensamiento 
Con celo divinal tú concebiste, 

Y sin mirar dispendios ni fatiga 
A bien de América el intento 
Con jeneroso esfuerzo acometiste. 

Y acaso allá en tu mente discurrias 
Si luz del orbe el Sacerdote Santo 
En ciencia y en doctrinas 
Debe ser ; y cu^l rio que fecundo 
De la verdad las aguas cristalinas 
Conduce por el mundo; 
Si la virtud su escudo y su defensa 
Ser debe en esa guerra inmensa 
Que la impiedad hoy mueve por doquiera: 
¿Dónde mejor que en Roma, 
Dónde mejor pudiera 
Fundarse ese plantel ? allí fulgente 
El sol de la verdad tiene su asiento; 
De la fé divinal allí la fuente 
Sus raudales purísimos emana ; 

Y la virtud también cual en su templo 
Ofrece desde alli el mas alto ejemplo. 

Y si nunca los rayos mas fulgentes 
Que cerca al sol se vieron ; 
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Si nunca las corrientes 
Mas puras que en su orijen surjíeron; 
Si el fuego es mas intenso 
Cuanto mas cerca está de las hogueras; 
¿ Donde mejor que en Roma , 
Donde , podrán formarse esas lumbreras 
De virtud y de ciencia que iluminen 
La América y al Cielo la encaminen ? 

A tales pensamientos entregado 
Presuroso recorres ya los mares 
Que inclementes separan la alma Roma 
De los Andes queridos y tus lares 
Y ante los pies de Pió prosternado 
Depones de la empresa la alta gloria 
Que hará por siempre ilustre tu memoria. 

Y al recuerdo de América el Grran Pió 
De gozo coronado 

«Yengan, dice, sus hijos á mi lado, 
Mentores sabios Jes daré y celosos 
Que en su alma infundan con virtud, doctrina; 
Su corazón templado 

Sobre la tumba santa del Grran Pedro 

* 

Será en la fé robusto cual un cedro; 

De esta fuente pura y cristalina 

Cuales fecundos rios 

Veloces correrán á fecundarla 

A esa rejion fructífera. y amada 

Que apenas cultivada 

Ya brota en el instante 

Tina Rosa bellísima y fragante, 

Un blanco lirio y candida azucena 

De esplendor coronada y de hermosura 

Que ora sirven de espléndido ornamento 

En la aureola riquísima que ciñe 

Las sienes de la Esposa del Cordero ; 

Vengan, vengan sus hijos á mi lado.'? 



Esto dice de gozo corotiado , 

Y BU espíritu Lenchido de bonanza 
En sn faz irradiando la esperanza, 

Y lié aqaí alzarse el amplio monnuiento 
So la Yglesia y la Patria sa contento, 
Sa esperanza colocan 

Y nn porvenir mas plácido ya evocan. 

Asi corona el Cielo complacido , 
Ilustre Monseñor, la obra grandiosa 
Que con celo divino tas concebido. 

Y ese plantel de ciencia Americano 
Fondado por tu mano 
Cnal un árbol fecundo arraiga y crece 
Bajo la dulce guia 
Be la inmortal é ilustre Compañía (1) 

Y de sna tiernos vastagos ofrece 
A la América frntoa de consuelo 
Que deben ilustrarla con su celo. 

G-loria y loor al fundador ilustre 
G-loría y loor al Lijo de loa Andes 
Que & su nombre añadió lauros tan grande: 

Y 4 la América honró con nuevo lustre I 

(1) Al recitar eetos dos Tergoa traicioné la Tolnntad expreag 
Saperiores; contra bq modestia militaba mi giatitjii, (Nota dal . 
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EL SACERDOCIO CATÓLICO 

EXÍMETEOS LATINOS 
Del Sr. D. EDUABDO SILVA 



Cea BÍ pascentes nemorosa in valle capellas 
antua linqaat solas colludere pastor, 

lupus impastas spectat de montibua altis, 
ecipití carsa olivo deourrit, hianti 
I petens rabiduB trepidantes devorat agnas 
[antes frustra miseras, fraatraque vocaates 
torem, totumque agria disperdit ovile; 
id aliter Chriati sanotas deperderet agnas, 
juibas, et morsu laceraret tarba luporum, 
Deas hano oviam sortem miseratus, ainícaa 
toramqne manas, hominumque insigne dedisset 
nen, qaos teneri statait gregis esse magistros, 
itoresque simal. Divino hos robore cinxit, 
ue ánimos acuit fortes ad grandia faota, 
rumqae suo firmavit nomine pectas. 
nano at referam qaaatom exbauaere laboram? 
imqoe Dei dignos sese exhibaere ministros? 
antes quotiea valnere* ad pascua prima 
tere, et ex animia miserarum demere curas, 
¡rorumque adatare toro, morientia adesae 
remis lioris, blanda et solamína ferré, 
libas nt certam possent praestare s&lutem; 
i^ne neo tellns fuit bis viduata magjstris; 
a. malti patrüs sant passi cederé terris, 
>s ratia externas hilares advexit ad oras. 

tamidi quotiea pelagi sprevere furores 
bara et impavidi accessere ad littora pappi, 



IgnotaBqae plagas, siloasqne, atqne áspera montis 
Laetravere inga, obscuria et degere TÍtaia 
Aerunmis plenam nanquam rennere cavernist 
NoQ illoa auri oominovit dirá cupido 
InfelixTe sitia peregrinas quaerere merces, 
Aat Christí toto aomeu diffandere in orbe 
Ardebaat. Qaoties isto pro nomine, Baevis 
NoQ timnere saam caput obiectare periclis, 
Atque ipaam certo offerre iu discrimine vitam. 
Héroes sálvete ergo I Sálvete I referre 
Qaeís licuit taatoa immani ex hoste trinmphoa. 
Oh I atinam noamet Christi qneis esse ministros 
lam dedit Omnipotens, clara haec exempla seqaan 
Oh t utinam primi edooti pastoris ad aras , 
Nos etiam errantes ad pabula nota capellas 
Dacere possimas: Christi ac pro nomine vitam 
Fandere si detar, nil nos exquirímos nltra, 
Loetí qaod Qostrí sit merces tanta laboris. 
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LOS FURORES DE LA FRANCMASONERÍA 

POLÍMETEO ESPAÑOL 
Del Sr. D. FBANCISCO ESCUDKBO 



Oís?... El son que la batalla intima 
Ta se dilata por el mundo entero ; 
Armijeros ya corren; ya se anima 
El reluciente acero; 
Ya resuenan do quiera los clamores 
De quien recibe y dá tan cruel flajelo; 
De vencidos el grito y vencedores 
Se eleva hasta las bóvedas del cielo. 
¿ Quien tal desolación trajo á la tierra? 
¿ Quien domeñar intenta enfurecido 
A todo lo sagrado y le hace guerra? 
¿ Qué volcan en sus furias le ha vertido 
Sobre el mundo cristiano 
Para flajelo eterno 
Del pueblo del Altisimo escojido?... 

Le vomitó el averno 1 

Y cual ardiente lava que devora, 
Tala, destruye y á su paso inunda 
Cuanto á su intento resistencia opone, 
Asi corrompe ahora 

Y de rencor y ruina sitibunda 
Blando el puñal sin que jamás perdón^. 

Sentidla con que nombre 
Osada y sin pudor se denomina: 
u Soy la amante del hombre , 
9 Yo soy su bienhechora, su heroína. 
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9 Sa numen vijilante 

n Contra aqael que su mano osada , impía 

n Para oprimirle sin piedad levante. 

n \ To soy Masonería! 

ly Y es mi misión altísima prestarle 

n Libre y amiga protección segara 

9 Contra la injusta servidumbre dora 

n Que en su ambición insana 

9 Nos impone la hueste ultramontana, n 

' Bella misión ! Mas propia y adecuada 
De Satán y su turba depravada. 
Libertad, libertad grita celosa 
La diabólica secta, 
Mientras de saña y de rencor ansiosa 
Bárbaros modos de opresión proyecta. 

Solo pretende 

Solo maquina 

Hundir en ruina 

La Belijion. 

Y esta, mal pese, 
Será no obstante 
De la Farsante 
Su confusión. 
Tale, devore 
Ruja ensañada 
Que escomalgada 
Siempre será. 

Y aunque del triunfo 
Ciña la palma, 
Siempre en el alma 
La llevará ; 

Y con ella infestando 
Se presenta doquiera derramando 
Su veneno pestífero á torrenteB 
Sobre lo mas honesto y venerable 
Que conservan solícitas las jentes. 
I Oh monstruo abominable I 
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¿ Quien eepantarEie alguna vez podría 
De qae tanto rencor y saña impla, 
Con infernal despecho, 
Piero sepulte allá en sa inmando pecho , 
Si es el aborto que ni el mismo infíemo 
Contener en su seno ya podía? 
Es el bando execrable 
Que solo eu difaudir el mal se afana, 
Es la mas vergonzosa 
Foroion abyecta de la especie humana. 

Ya se lanza la hueste maldita, 
Cual la hiena de sangre sedienta , 
Sobre el manso rebaño, y violenta 
Hiere, mata, destruye feroz 
Hasta hacer del pastor y rebaño 
Üu asilo, del mal destruido , 
Do no se oye que el llanto y jemido 
De las almas queridas ^e Dios. 

Contempladla 
Como atienta 
Con violenta 
Mano cruel ' 
Profanando, * 
Sin ejemplo. 
Nuestro templo 
De la Fé¡ 
Son masones. 
Son sectarios, 
Mercenarios 
De Satán, 
Que nos odian 
Nos abaten 
Y combaten 
Sin cesar. 

Coya es la gloria? — Sombra 

Ia sombra del baldón y del escarnio 
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Sas sienes oriminales 
Circundarán sin tregua ; mientras brilla , 
Como en puros y límpidos cristales, 
La gloria inmarcesible 
Que sobre nuestra frente atribulada 
Será siempre del mundo venerada. 
¿ Y no miráis el estrago 

Que por do quiera aparece? 
¿ Y no llora y se entristece 

Vuestro pecho de dolor? 

La persecución horrible 

Que en todas partes se ostenta 

Solo el aspecto presenta 

De un cuadro desgarrador: 

Desde el Rin, al Pó y al Sena, 

Del Misisipí á la Suiza 

Es el centro de la liza 

Contra nuestra Relijion. 

De allí en sus odios malditos 

A todas partes del globo 

Se lanza cual ñero lobo. 

El negro bando masón. 

Y sin que alivio á su fatiga impía 
Busque jamás ese enemigó insano , 
Cubierto allí de vil hipocresía, 

O franco allá, su destructora mano ' 

La descarga inclemente 

Sobre la triste víctima inocente. 

Acercóme á esas cárceles sombrías, 
Mansiones solamente destinadas 
Para lavar las máculas del crimen , 

Y en ellas hallo por enteros dias 
Los Obispos intrépidos que jimen 
Sosteniendo con gloria las cadenas 
Que les ha suspendido 

El masónico bando despiadado: 

Sin mas delito que el de haber cumplido 
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Con su deber altísimo y sagrado. 

Ohl que dulce consuelo 

A tan celosos padres llevaremos 

Nosotros que anhelosos ya formamos 

La mas bella esperanza 

Qae la Yglesia de América inocente 

Paso en nosotros llena de confianza. 
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V. 

LAS ESPERANZAS DE AMERICA 

ODA GBIEGA 



Del Sr. D. SATXTKEnNO DUTRA 



*E$a) (T'üiiq yivtaSre xaí re OTOfxárwv, 

'H TTíCTíS ¿fXgTtpO) eV «ífXaTt €(fáVY), 

Kai 6X7r((}0^ eXajiJLfav faetvci)^ ao-répeg. 
Sraupóv y ¿pare 7ravTa;¿¿íi eoTYiptypiívov , 
Tpawopevoüs es 0píapt|3ov ett xai to¿s fxcpous* 
'Hfiás ¿(íeX^ous XpíffTÍs ev€7ro¿TSo«To y 
Kai í¿)^* «Traatv aXyiS-í eXeuS"£píav. 
0píap.|3oc ovTos W' ¿XX' ej^^pos e^aTrtVYií 
Méyav TroXepteí oiXeptov* ¿ zapxapoq xáro) , 
Kaí yís PaffíXeíg TTctcúptevot pév Spj^wv, 
^üptoo-aov exptCcüV áyéXyiv, xaí TToipiéva. 
Tpiérepos ¿XX' exxe;¿uptlvos XapiTrpos j3p¿T0í, 
Kai víiv c7a3'¿vTa)V TioiyiivíúV ra diafiioCy 
^Atapa^ía^, xai elni$oq 0"%' lacrzxai. 



SEGUNDA PARTE 

VI. 

LA INVENCIBLE CONSTANCIA 
DEL INMORTAL PONTÍFICE PIÓ IX. 

ODA CASTELLANA 
Del B. Sr. D. KOBBERTO BETANCXJB 



] Cuanta desolación halla do quiera 
Con acerbo dolor el alma miat 
Ni lo que faera un tiempo 
La señora del mundo cuando via 
De su antigua grandeza desplomarse 
El grandioso edificio 

Y entre espantosas ruinas sepultarse, 
Me presenta en su lúgubre desquicio 
Otro cuadro mas triste y, lastimero 
Que el que contemplo ahora 
Dibujado á la faz del mundo entero 
Por la hueste infernal desoladora. 

Tended una mirada 
Sobre toda la vasta superficie 
De la tierra habitada 

Y veréis cual se bulle enfurecido 

£1 ancho mar del mundo corrompido. 
En medio de ese mar una es la altura , 
Una es la roca poderosa en donde 
Asilo el alma encontrará segura 
Contra el rudo batir de sus oleadas 
Que se hunden bramando , que descuellan , 
Que llegan, huyen, vuelven 



,s! 
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T en esa roca mística se estrellan: 
Un solo Norte y rutilante Faro 
Podrá salvar en ese mar violento 
Al náufrago que ya sin esperanza 
D& de su vida el postrimer aliento : 
Pío Nono inmortal : él solo salva 
De ese mar proceloso 
Al que envuelve en vértigo espantoso, 

Y ¡ oh cuantos infelices le desprecian 

Y contra él abrigan tal encono 
Que prefieren á todo su abandono! 

Mirad como perecen 
Tantos tiernos y bellos corazones 
Que ante el feroz amago 
De tan horrible ajitacion impía 
Son su infeliz y lastimoso estrago. 

Penetrad un momento 
De esa querida juventud lozana 
£1 jardín que sus almas dilatado 
Formaba ayer cual una flor temprana 
Con el celeste aroma perfumado; 
I Solo el cuadro presenta 
De un campo desolado ! 
Pasó el torrente implo 
Del amargo y mortífero veneno 
Y redujo ¿ sombrío 
Todo cuanto era plácido y ameno. 

Aquí* como espresando sentimiento 
Mil flores marchitadas 
Sin su lozano y célico contento 
Sobre sus tallos yacen inclinadas. 
Otras allí sin sus fragantes hojas 
Cubiertas de tristeza 
Parece que entre si ya &e preguntan ; 
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a Qué fué de nuestra candida belleza? 

Y Donde está de nuestra alma la inocencia? 
7t Donde está de nuestra alma la pureza?» 

Y en su pesar amargo se responden: 
a Se las Ueyó consigo 

9 De nuestro bien el pérfido enemigo .9 

I Cuanta desolación y cuanto estrago 
Se ye en la viña hermosa , 
En el pensil que forma la delicia 
De la divina y celestial Esposa ! 
¿ Qné fué de su Custodio vijilante? 
Herido del dolor un solo instante 
Sobrevivir acaso ya no pudo 
Ante el montón de ruinas desdichadas 
De los que fueron prendas tan amadas. 

Mezquino pensamiento formarla 
Quien esto supusiere 
Que el corazón magnánimo no muere, 
El corazón magnánimo resiste 
Cual valla impenetrable 
Porque es á la violencia formidable. 

Y es este el denodado Pió Nono, 
Su mas fiel y celeste jardinero: 

Es este el que en la lucha no sucumbe, 
Es este el que en su acerba desventura 
La copa del dolor sereno apura. 

No embotó del Romano los aceros 
Con firmeza mas indita Numancia , 
Ni conoció Cartago en sus guerreros 
Mas valor y constancia 
Que la que ostenta ahora 
El Prisionero Augusto 
Al arrastrar con mil acerbas penas 
De hijos parricidas las cadenas 
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Y con todo sostiene 

De todos loB impíos á despecho , 
Sin vacilar un punto au derecho, 
y defiende & la Iglesia en su beroismo 
Contra todo nn violento cataclismo. 

Pero I ay I que cuestan lágrimas amarga 
A naeatro Fio Xono atribulado 
Su firmeza y constancia I 
Miradle en el silencio de la noche 
Ante el cielo postrado 
Casi rendido & su dolor profundo 
Pidiéndole entre férvidos sollozos 
Con viva fé la salvación del mundo: 

Y cual 8¡ fuera un corazón culpable 
£1 cíelo & sus plegarias enmudece 

Y se le muestra como inexorable 

Al mismo tiempo que su pena acrece. 

Ningún consuelo en su oración alcanza, 

Y en ¿las de su grande pensamiento 
Penetra en lontananza 

Y nada encuentra que le dé contento, 
s Abandonado yo, triste decia, 

» Del que por fundamento de su Iglesia 

Y En este snelo me eljjiera un día? » 

Y entretanto le vierais sosteniendo 
Todo el furor de la impiedad maldita 
Que & manera de piélago rugiendo 
Sobre él sus fieras ondas precipita. 

Y luego incorporándose dirijo 
Sobre la grey amada 
Su bondadosa y paternal mirada 

Y aflijido descubre por do quiera 
Los lobos ensa&adoa 

Que con rabia infernal la despedazan 
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en sa cruel exterminio se solaz ac. 
Seré qaizas la cansa , se pregunta , 

De tan inmenso mal y desTentnra ? » 
crazando sus brazos, 

imo Tencido ya de la amargura, 

I prosternó de hinojos 
en sa angastia profunda 
Dios airado levantó sas ojos ; 
eu actitud de victima que espera 

T inmolada sobre el ara sacra, 

Sefior, Señor, le dice reverente, 

Ki sangre solamente 

Se hs de verter para aplacar tu enojo, 

A mi solo concédeme qne sea 

Al mas duro martirio condenado 

Porque se salve tu rebaño amado.» 



^m3 
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VII. 

A LUZ DEL VATICANO 

ODA ALOAICA 
D. JOAQTTHT abcovsbbs 



terrifl inoabait dio 
^is sedibas horridae, 
|ae caligang ia Qmbra 
aniea bominnm íacebat. 

e per popólos segee 
rornm ; impía aeatibna 
iamdndam latebant 
lina, non caritors fraota. 

tis Naminis ímmemor 
1 magna hominom cohors 
I a in extremnm raebat 
nm , rapiente flacta. 

¡8 Inz tenebria polo 
itebit? nec dabitnr salus 
terrie, quas pndendam 
18 Bgit furor in rainam? 

I arce en exoritar novam , 
i umbras diBÜciat, iabar. 
itres collecti'ab orbe 
ilidom coiere in urbem. 

enatam iñdimne inclytam, 
undi lamina vidímaa, 
{amen affnlsít benignnm 
eo veniens ab ase. 
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Demissa cáelo lax Sapientiae 
Dispellit umbras, nnbiJa discutit, 
Sententiam ut Paires ín unam 
Consílio unánimes venirent. 



''•a. 



Begum qnerelas et túmidas minas 
Fregit superno robore Veritas , 
Frustra reluctantes tenebras 
In stygiam repulit paludem, 

Dum fervet aestus, dum laceras rates 

* 

Depraeliantes exagitant noti, 

Dum mille iactamur periclif 
In media pelagi procella : 

Nobis amico sidere luceat , 
Qaam Roma sanxit , candida Veritas : 
Et Yaticjino sol renidens 
Monte viam det inire tutam. 



<,■■ 



Romana fulget spléndidior fides , 
Qaae sparget oras lumen in ultimas. 
Hac luce collustratus or'bis 
Spe fruitur melioris aeyi. 
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VIII. 

L heroísmo de los obispos 

FOLÜIETBO POBTÜOUÉS 
Del 8p. D. JTJAIT AUGUSTO PBOTA 



a tado é aooego cá. dentro qo interno 
>lacido asylo — reniauBo de paz — , 
)De refagio na sombra do Eterno 
as ondas raivosas de am sopro desfax. 

. fora, no mando, reatragem clamorea , 
arias a9oitam de mil eacB.rceas , 
orma-se nm qaadro tecido de horrores , 
érve a peleja... Lasbel contra Deas ) 

> filhos ingratos — escoria do Averno — 
ido o sapremo pastor do redil 
rneos llie cospem no valto paterno , 
ivam-lhe o peso da edade senil; 

rancflm-Ilie o scpetro das maos — em ped 
olo nirelam sea tliroDO de reí , 
ando de am oarcer, qae estreita-lhe os ps 
snto martirio snjeitam-no i, lei, 

I drama pungente se enlutam as plagas 
orbe estremece gemendo de dó I 
Pío jaz qaédo qaal rocha entre as vags 
mbate vencidas, desfeitas em pó. 
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Embora entre opprobrios, fulgente de gloria 
Do inteiro rebanho se mostra ao olhar; 
Das santas promessas guardando a memoria 
Da luta ñas provas ensina a lutar» 

Mais longe eís qtte os echos dos Alpes gigantes 
Repetem gemidos que sobem do val ! 
Oh I Ceus ! Quem 1& solta seus ais lacerantes ? 
Quem é que so^obra ñas ancias do mal?t 

Um povo de crentesl — táo s6, sem auxilio, 
Batido á vergasta de bárbaro algoz ! 
Seus chefes — dispersos, da térra do exilio 
Transidos de pena Ihe escutam a voz. 

Do Rbeno ñas margens a máo de um tyranno 
Da insana revolta levanta o pendáo; 
De mansos pastores o monstro inhumano 
Os pulsos arrocha com férreo grilháo. 

A' onda do rio, que corre serena , 
Kistura-se o pranto do povo fiel ; 
Ea lym'pha toldada, de doce, de amena, 
Na lisa corrente converte-se em fel. 

Mas fítam da luta por entre os horrores 
Os chefes ungidos seu ávido olhar 
Da estrella de Roma nos claros fulgores. 
No exemplo sublime de heroico lutar; 

Eos bravos, que Roma na luta conforta, 
A for9a do inferno nao ha de abater I 
E' contra essa cren^a — que dizem já morta — 
Que vemos dos impios quebrar-se o poder. 



» 
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térras mais longes 1& no outro emi 

O horrendo mysterio 
-se ao mando mais negro — talvez 
■08 tartáreos saa lava. Tomitam , 

£ os peitos se agitam 
09 da desordem revoltos I — Nao ü 

»tá pelaa turbas gravada co' o feri 
A lei do desterro , 

, Guatemala — víava a chorar I 

pobre velho co' a fronte pendida 
Seu corpo sem vida 

ra estrangeira no seio pousar. 

léxico a gente tao alta, tao nobre 
De luto sí cobre , 

A contempla rainosos ardía : 

iio3 blasphemam de Christo o eatai 
Sea '8for90 ¿, sua arte , 

■as cortar-lhe da funda raíz. 

;, mea Brasil, ai I porqae deshuma 

Kevolves o plano, 
a lojaa sombrías Satán meditou? 
I do Gordeíro profanas a Esposa 
— A mastica Bosa , 
sangae mais puro, mais santo, ha: 

temo <jue aos golpes do vil camai 
Teu solo tao bello 

3m destrozos do templo e do altar 

Lessas hordas de oriifle sedentas 
A mao nao sustentas, 

rgaida tnas aras já tenta prostrar 

sella masmorra sentada entre escol 
L¿ correm ferrolhos, 
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Já nm jnsto 1& entra co' a sina de réol 
Um brafo eacrilego & for9a o impelle, 

— A victima imbelle 
Que em férvida prece remonta-se ao Céo : 

u Jesusí as gotas do tea mel distilla 
Sobre a minha alma no fatal revez ; 
— Verás como ella sorverá tranquilla 
Do amargo calix a pesada fez'. 

Roeu-me n'alma de tua gloria o zelo, 
E no adro santo de tua casa entrei ; 
Yorazes lobos com mentido pelo 
Os vi mesclados co' a querida grei. 

De dor passado quiz seguir-te o exemplo 
Deixado outr' ora na immortal Siáo: 
Tentei banil-os dos umbraes do templo, 
Bugindo bradam : vosso esfor90 é váo I 

E entáo co' a ira de assanbada cobra 
As garras cravam no pastor do ovil. 
Senhor, apraz-te?... se consumme a obra 
Ao servo embora degradante e vil. 

Eis-me entre os ferros de masmorra estreita ! 
Aqui que posso já por ti fazer? 
Jesús, te pe90, tu sequer acceita 
As horas tristes d' este meu vivér. 

De reo sem sel-o co' osignal na fronte 
Por sobre abrolhos te seguí té-qui ; 
E se inda queres do pretorio ao monte 
(Conforta, inspira 1) correrei pos ti. ir 
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E Olinda lá chora cotn pranto tamanho 
Que allivio só acha — conforto na fél 
Eao3 sacros Pastores pergunta o rebanho: 
Porque chora Olinda? Sua pena qual é?... 

. u Meus Blho3, o athleta, que inda hontem n 
» Por ella lutava na causa de Bens, 
p) De um carcer ñas trevas cerrado ora pen 
n Seoí culpa, — e tao longe do aprisco, dos 

» E um triste presagio nos odios accesos 

> Be magoas, de angustias, parece fallar ; 

> QuI^á nos veremos -— vos orphaos, nos pt 

> Keclasos no carcer com elle a penar. 

» E o novo tormento se acaso f6r visto, 
n Entao Tosso pranto na face enxugae; 
9 Iremos em ferros — ligados por Christo , 
1 Mas elle na ausencia seri vosso pae. » 

Em tanto os Pastores nclo cessam da luta 
S os olhos nao torcem da estrella polar. 
Uais crua se torna, mais fera a disputa? 
Bm Koma se inspiram p'ra novo lutar. 

Eao3 planos sinistros, ¿.altiva pujanza 
Da imiga phalange que o Averno conduz , 
Segaras, anidas na mesma esperaD9a 
&.merica e Koma se abrafam & Cruz. 

Eia, fílhofl d' America, á, lata 
Pela f¿ que Jesús nos legón 1 
Torna a sombra, a natura se enlata 
Onde am. sopro sua luz apagou. 
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SoÍB por9ao, qae as fileiras augmenta 
Dos que qnis eleger o Senhor; 
Sois gentil esperanza que alenta 
Doa Pastorea na lide o vigor. 

Quaes renovoa, que á noite o roció 
Vem co' ameno frescor vigorar, 
Vigorados co' a ben^ao de Pió 
Crescei fortes p'ra o forte lutar. 

Alongae T09sa vista alem-maxes , 
Eil-o, o atheo a bradar : venoerei I 
H«i de Deas prosorever d' estes lares 
£ borrax-lhe os maadadoa da Leí. 

Eís em frente ontro campo se eztende 
Que ama Cruz hasteou por peadáo ; 
Com Buas azas o Eterno o defeude, 
Da-lhe for^a o poder de saa mao. 

Eia, filhos d' America, & luta 
Pela fé que Jesús nos legón ! 
Nossa térra m tolda, ce enlata 
Porque a loz d'esta £¿ 1& mingaoa. 

E acaso aquella máo que oreou tado 
A virtude perdea? 

Kao. — Prostrado Satán dirá sanhudo: 

Deus, tea bra^o venceo. 

E depois do labor será — victoria I 
Yosso brado ñnal ; 

Yoaao premio será am céu de gloria 
NdO caduca, eteroal. 
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IX. 

ATROGINIO DE S. JOS] 

ODA FBAKCBSA 
Sr. D. AUrromO FABASZ 



tecteur , toí dont l'Eglise ei 
íeufaits en sea chanta triom 
, 6 JoBeph , k notre humble 
Queil que fait an pére á ses 

lentiers oous chancelons sai 
ons marclier sana l'appai de 
5 Joseph, aide á notre faib! 
eufaut-Diea aoatins les pre 

prévient tona lea voeux de 
répood & tOD moindre déaii 
lié qui fut icí son pére , 
ia toujonra & ta voix obéir 

lalut se faire & nona sembla 
poar nona ent aon cceur enti 
vainquit le aerpent redouta 
m ce cesar il qous mette & 



d'espoir & frappé notre orí 
>Qr patrón, tona noua te choií 
ige gronde et le maítre aomi 
eigneur , Joaeplí , noua périi 



1^ 
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()nand aux flots agites , quand reviendra le calme I 
Quand la paix & l'£glise et Rome á son vrai roiI.«« 
Quand enfin des élus recevrons nous la palme I 
Qaand pourrons-nous lá-haut étre heureuz avee toi!... 

Cependant si nos voix avee les chceurs des anges 
Ne peuvent point encoré exalter tes grandeurs , 
Agrée au moins , Joseph , les modestes louanges 
Que t'offrent rinnócence et Tamour de nos coeurs. 
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X. 

IMNO DEL TRTUN 

?TÁSÍLABOS ITALIANOS 
rmCEKTE WOLPFEN 



nendace augurio 
eggi un inno all' etra, 
ai le corde temprinsi 
ion profana cetra. 
i io non 8on , ohe a 8< 
da l'ignobil lira , 
le del' Ciel m'ispira , 
all' alma mi parló.. 

ta , il Nume dissemi , 
nía TÍrtú ti desta; 
nngge orrendo íl tnrb 
iera é la tempesta 
paventar : dei popoli 
lo e salvezza io sonó , 
termine il perdono 
aaio faror segnó, 

che dalla polvere 
uai 1' nmana argüía , 

ÍD polve traeai Geríci 
laon della mía st^uílla 

in cener volai Sodomi 
be in un mar Bommeri 
on, che un vareo ape 
;li alti flutti íd B6D. 



Vi] 
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Prendí la cetra, e il cántico 
Del gran trXoníb intuona , 
Scuoti dehl scuoti i deboli 
E a ben sperar gli sprona. 
Di mia possanza al sóffio 
Dopo la dura guerra 
Splender vedrá la térra 
Di jfSLce il bel aeren. 9 



^ 'i 



Neir agítate spírito 

üdií rarcano accento: 
, Nobil Bperanza ínfusemi 
Un celestial contento : 
La cetra presi, e il cántico 
Temprai della vittoria , 
Cantai del Dio la gloria, < 
Che regna in Israel. 



Empi tremate, il folgore 
D'írato Dio vi aspetta; 
Tremate, é presso a sorgere 
II di della vendetta. 
Qael Dio, che abbatte e suscita, 
Che affligge e che consola, 
Al suon d*una parola 
Scuote la térra e il ciel. 



£1 



bbri d' insano orgoglío 
La fronte oggi lévate; 
Diman sarete polvere , 
E l'ossa inonorate 
Calpesters^nno i posteri 
Con disdegnoso piede, 
L* involontario erede 
Fremendo arrossírá. 



y 
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Stolti I all' amaro chiudersi 
Di lusingbiera sceaa 
Yedrete aprirai un carcere 
Di schiavi alia catena. 
Orrendo eterno carcere t 
pve a lor onta e danno 
Gli adorator cadranno 
D' nn' empia liberta. 

Ua di tna Borte allegrati 
Keliglon divina , 
Figlia del ciel , de' popoli 
Benéfica reina : 
T'allegra , é preaao a sorgere 
II di delle tne glorie: 
AI Dio delle vittorie 
I prieghi tnoi saJlr. 

D' un fortunoso secólo , 

Clie in suo furor delira, 
Fosti giá segno all' impeto, 
Segno degli empi all' ira : 
H pi&nto tergi , allegrati , 
Gii l'aureo crin t'infiofa 
La sospirata aurora 
D'un placido avvenir. 

Nobil trofeo! pifi fulgida 
La diva Fé risplende. 
Oste agguerrita, impayida 
Diapiega le 6ae tende. 
Bella, sublime aasideei 
Sal combattato soglio 
Immota al par di scoglio 
Le' flutti al flagellar. 



^::^- 
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Veggio deglí empi il frémito 

Sparir qaal nebbia ai venti , 

Pentite a Cristo riedere 

Le desoíate genti: 

Del luDgo , aspro Bervaggio 

Veggo i rei ceppi ínfranti» 

Odo di gícia i canti 

Dalí' UQO air altro mar. 

Della vittoria l'angelo 

Sal Tatican si asside : 
' Di Koma il boI piú limpido 
Nel vago empír sorride. 
Curvaasi e regi e popoli 
A pié del magno Pió, 
In lai tríonfa Iddio , 
Che vive e regna ancor. 

Dio m'ispirava; Íl cántico 
Temprai della TÍttoria ; 
L' inno soiogHete, o popoli 
Festanti alia ana gloria, 
Ta par mia dolce America 
Yesti di gioia il manto, 
Del gran trlonfo il canto 
Adergi al iuo Signor. 
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F. Fi. Tiucentins H. Gattl 
S. P. A. U. . 
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